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                                                   Resumen     Abstract 
 
 En este trabajo damos a conocer la existencia 
de algunas ermitas existentes en la Sierra de Gata en 
las que por distintos motivos cesó el culto, algunas 
se encuentran en estado ruinoso y otra restaurada, 
concretamente, la ermita de Nuestra Señora de la 
Peña, ubicada entre Perales del Puerto y Cilleros; 
Santa Bárbara, entre Acebo y Villamiel; la ermita de 
San Casiano y Santa Clara en las allanadas del Jála-
ma (San Martín de Trevejo) y la ermita San Blas, en 
la cima del Pico Jálama que con sus 1,492 metros es 
la cima más alta de la comarca. Nos encontramos 
ante un importante foco de religiosidad popular. Pe-
netró con tal fuerza entre los cristianos que perdura 
en la actualidad. En las sierras que penetran en el 
cercano Portugal por el oeste tenemos más testimo-
nios en un picacho donde está construido Montsanto 
o Monte Santo. Tiene en pie muchas edificaciones 
religiosas aún. Otros nos ofrecen los ya derruidos. 
Juntamente, creo que es muy explicativo los nume-
rosos sepulcros antropomorfos que en su base exis-
ten. Verdaderos cementerios, Alguno ofrece parte 
del santuario pagano primitivo con una serie de tras-
formaciones que termina como un templo visigótico. 
Desde la cúspide de Xálima se ve la Peña de Francia. 
Avanzando por el conglomerado que compone la 
Sierra de Gata toparíamos con pueblecito cuyo topó-
nimo en castellano revela el mismo sentido sagrado 
del monte como el portugués. El español es 
Montsagro. Monte Sagrado.  
 Sin embargo, en el entorno de este cónico 
monte existen diversas localizaciones geográficas y 
se levantaron ermitas en honor de San Blas. Por 
ejemplo Gata que lo hizo en la Sierra y junto al paso 
del puerto de Castilla. Pero los que más culto daban 
con elementos de la religiosidad popular son las cita-
das ermitas.  
PALABRAS CLAVES: Xalama, Jálama, ermitas, Villa-
miel, San Martín de Trevejo, Acebo.  
  
 In this work we report the existence of some 
hermitages existing in the Sierra de Gata in which for 
various reasons the cult ceased, some are in ruins 
and another restored, specifically, the hermitage of 
Nuestra Señora de la Peña, located between Perales 
del Puerto and Cilleros; Santa Bárbara, between Ace-
bo and Villamiel; the hermitage of San Casiano and 
Santa Clara in the flatlands of Jálama (San Martín de 
Trevejo) and the San Blas hermitage, on the summit 
of Jálama Peak, which at 1,492 meters is the highest 
peak in the region. We are facing an important focus 
of popular religiosity. It penetrated with such force 
among Christians that it continues to this day. In the 
mountains that penetrate the nearby Portugal in the 
west we have more testimonies in a peak where 
Montsanto or Monte Santo is built. It still has many 
religious buildings. Others offer us those already de-
molished. Together, I think it is very explanatory the 
many anthropomorphic tombs that exist at its base. 
True cemeteries, Some offers part of the primitive 
pagan sanctuary with a series of transformations that 
end as a Visigothic temple. From the top of Xálima 
you can see the Peña de Francia. Advancing through 
the conglomerate that makes up the Sierra de Gata, 
we would come across a little village whose Spanish 
name reveals the same sacred sense of the mountain 
as the Portuguese. The Spanish is Montsagro. Sacred 
Mount. 
 However, in the surroundings of this conical 
mountain there are various geographical locations 
and hermitages were erected in honor of San Blas. 
For example Gata who did it in the Sierra and next to 
the pass of the port of Castilla. But those that more 
cultured gave with elements of the popular religiosity 
are the mentioned hermitages. 
 
KEYWORDS: Xalama, Jálama, hermitages, Villamiel, 
San Martín de Trevejo, Acebo.  
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La Sierra de Gata es una comarca al noroeste de Extremadura, perfilada por las últimas montañas 
del Sistema Central. En ella destacan la Bolla Grande (1.519 m), el Jálama (1.492 m) y la Jañona 
(1.367 m),  siendo ésta la segunda montaña más alta de la Sierra de Gata tras el monte Jálama y, 
como éste, es compartida por salmantinos y extremeños. Presenta en las cercanías de su cumbre 
curiosas afloraciones graníticas con formas redondeadas por la acción erosiva, habiendo localizado 
algún que otro altar sacro entre sus caprichosas formas,  en las laderas oeste y sur precisamente 
donde nacen el arroyo San Blas y la Rivera de Gata, siendo el primero afluente del segundo, mien-
tras que su ladera este mira al valle del río Árrago.  
En las laderas de estas montañas y en sus cimas más elevadas nos encontramos con los restos de 
lignarias ermitas en un extenso territorio que hunde sus raíces en la Prehistoria prueba fehaciente de 
ello son los innumerables restos arqueológicos localizados en la zona: hachas de piedra pulimentada, 
cuentas de collar de malaquita verde, útiles de sílex (1), abundante cerámica, una estela decorada 
del tipo II "suroeste peninsular" fechable entre el Bronce Final y los inicios del Hierro, y ocho piedras 
decoradas (ídolos) de Hernán Pérez fechables en el Bronce Medio (2). De la cultura megalítica se 
conservan abundantes útiles líticos localizados en Valverde del Fresno (catalogado por Mélida en 
1924) (3) y en Villamiel, así como los dólmenes de Hernán Pérez, en la Dehesa y en el Prado Casta-
ño, destacando “El Chanquero” y “El Matón”, que fueron excavados en el año 1979 por la profesora 
doña Francisca Hernández (4). Rasgos evidentes del poblamiento prehistórico en varias poblaciones 
de la Sierra de Gata, a los que tenemos que sumar  el dolmen catalogado por García Figuerola en 
Villasbuenas en 1985 (5). En las proximidades de la comarca destacan los conjuntos megalíticos de 
la dehesa boyal de Montehermoso y de Reguengos de Monsaraz, este último en Portugal, y sendos 
dólmenes hallados en Portezuelo y Pinofranqueado. 
No podemos olvidar el "tesoro de Penhagarcía" consistente en un collar de chapa repujada con toros 
acostados y motivos decorativos vegetales y geométricos; piezas de oro, etc., características de la 
orfebrería céltica (6). Así como la amplia romanización en el territorio con la existencia de abundan-
tes castros de la II Edad del Hierro, villae romanas en Val de la Venta (Valverde del Fresno); Sierra 
de Eljas; Los Quintos, La Alfena y La Bóveda (San Martín de Trevejo); Val de los Pozos, la Cerca 
Magdalena, La Charca, Herragudo y Valdelaja (Villamiel); La Sierra, La Sierra Fría (Perales del Puer-
to); La Casa del caminero (Torre de Don Miguel) o El Rebollar (Cadalso) (7) y epígrafes o lotes de 
monedas romanas (8), precisamente en Villamiel se localizó un ara votiva dedicada al dios Salamati, 
divinidad a la que daban culto en el territorio y que hace referencia indudablemente a la cumbre del 
Xálama o Jálama (9). Estamos ante un monte sacro al igual que sucede con el Pico de Santa Cruz de 
la Sierra, montaña sagrada, donde hemos localizado varias peñas sacras (10). Melena después de 
resaltar la importancia del pico de Jálama escribe: “Por tanto, resulta plausible la consideración de 
una ubicación meridional originaria del culto del Jálama en la antigüedad” (11). Como señala Alber-
tos: “Los montes elevados, con frecuencia con cimas cubiertas de nieve gran parte del año, centro 
de atracción de las tormentas o a los que una subida convertía en respetables por inaccesibles, reci-
bían una veneración especial, sobre todo en el Centro y el NO. de la Península” (12). 
Velo y Nieto tiene este otro párrafo: “En la altiplanicie de la colosal mon- taña llamada Xálama o Já-
lama, que es seguramente el más elevado accidente orográfico de la provincia cacereña, existen pe-
queños indicios de antiquísimas construcciones que Hurtado cree pertenecen a una fortaleza muy 
antigua a la que llaman Castillo Viejo, y nosotros, Castillo de Xálama, de indudable origen ára-
be” (13). 
La ermita de Nuestra Señora de la Peña se encuentra en Perales del Puerto (40º 08´14,6” N y 6º 
43´29,39” W), en el bosque que hay junto a ella, hay una cueva con una especie de altar en medio. 
En la dehesa de abajo (en la falda de la montaña donde está la ermita) hay un altar prerromano 
(14), además cercano está el Pocito, donde fueron localizadas tres inscripciones dedicadas a Júpiter 
con la curiosidad añadida de ostentar un par de ellas la mención a un vicus Arcobrigensis. Otras tres 
inscripciones más pudieron ser acarreadas desde aquí, pues al parecer la iglesia de Perales del Puer-
to se construyó con material transportado desde la Dehesa de Arriba (15). 
La ermita es una construcción del siglo XVI, presenta nave única y capilla mayor cubierta con una 
bóveda de crucería. En el paramento de la nave aún se conservan restos de pintura mural, muy bási-
ca, a base de una línea horizontal monócroma roja. Al templo se accede mediante un gran arco 
triunfal sustentado por berroqueños pilares. Del pico Jálama a la cumbre de los Arenales, próxima a 
la ermita de Nuestra Señora de la Peña hay 10 km en línea recta. 
Las ruinas de la ermita de Santa Bárbara se encuentran esparcidas en lo alto del Cerro Moncalvo, a 
más de 1000 metros de altitud. Se realizaba una romería desde Acebo hasta la ermita, los romeros 
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solían inscribir una cruz en las peñas que había a lo largo y ancho del camino, hemos llegado a con-
tar más de 20 cruces inscritas en peñas. No tenemos constancia documental de una posible peregri-
nación hacia la ermita dirigida desde otras poblaciones cercanas, pero es un hecho que en las “Tres 
Rayas” se unen los caminos procedentes de Acebo, Hoyos y Villamiel. La imagen de Santa Bárbara 
se conserva en la iglesia parroquial de Acebo en un retablo.  
La ermita de San Casiano y Santa Clara se encuentra en el Jalama, a 40º 13' 56,02'' N y a los 6º 45' 
54,5 W, cerca de fuentes de agua y al abrigo de los pinos, con unas vistas privilegiadas ocupando un 
extremo de la Sierra de Gata, aunque pertenece a la jurisdicción de Acebo, es desde el Ayuntamien-
to de San Martín de Trevejo desde donde se está llevando a cabo su restauración. Está dentro de la 
senda de Xálima o Jálama a la que han dotado de diversas fuentes y áreas de descanso para los 
senderistas que deseen subir al pico de 1492 metros de altitud, convirtiéndola en la ruta imprescindi-
ble para los turistas y amantes de la naturaleza. 
Desde allí podemos contemplar toda la cadena montañosa que va desde la Hastiala hasta la sierra de 
la Estrella. Aún se conserva parte del empedrado que utilizaban los devotos de San Casiano (Acebo), 
San Blas y Santa Clara, que pertenecían a  San Martín de Trevejo, que en Pentecostés peregrinaban 
hasta estos parajes. La ermita ha sido reformada recientemente con sillares romanos. En su origen 
fue un templo romano, tal y como denota el material pétreo existente, presumiblemente dedicado al 
dios Salamati, que los romanos identificaron con Júpiter; y que también tiene que ver con el nombre 
indoeuropeo céltico, de Salamati, con las abundantes aguas que afloran en la zona (arroyos, fuen-
tes). Salamati sería una divinidad de tipo fluvial. Prósper la considera una divinidad femenina, Sala-
ma, en relación con los cursos de agua y, por extensión, con el orónimo (16). Cuenta esta diosa con 
tres testimonios epigráficos en la región, dos al norte del Tajo, en Villamiel (17) y Ceclavín (18); y 
uno al sur, en Trujillo (19). También se da el caso de que esta divinidad coincide en el nombre con el 
del monte Jálama (20), por lo que presenta numerosas dificultades de orden lingüístico, si tenemos 
en cuenta de que algunos epígrafes con la abreviatura "Salam", han sido localizados en otros lugares 
como en Trujillo o Ceclavín (21). En el caso de su relación con la Sierra, hemos de tener en cuenta 
que la zona es rica manantiales y arroyos como el de Eljas, Águeda y la existencia de abundantes 
poblados vetones nos marca la dirección de que estamos ante el Dios Salama, indígena del cielo y 
sus meteoros, venerado en la Sierra del Jálama (22).  
La ermita, objeto de nuestro estudio, es un elemental edificio rectangular, de una nave. La portada 
es un gran arco carpanel de cantería, se ubica a los pies, posee contrafuertes en las esquinas (en 
algunos sillares hay cruces insertas, sacralizando el lugar culto) y, a ambos lados de la ermita, una 
ventana rectangular que permite la entrada de luz al interior. La cubierta del  templo se dispone a 
dos aguas, es moderna, de madera. Aún se conservan los arranques de la bóveda del altar mayor. 
La cabecera es recta, se conserva una hornacina rectangular de sillería.  templo y culto hacía siglos 
que estaban abandonados. Sousa Bustillo ofrece en sus cuadernos Jálama lo que él alcanzó a ver y 
pudo tocar y quizás acariciar. Copiamos literalmente: “El templo en éste –(monte)– levantado, o er-
mita, estaba en su cúspide, al abrigo del último peñón, del que yo no conocí más que los arranques 
de los arcos, y en mi primera visita encontré entre los escombros un hueso petrificado que llevé al 
museo del Seminario Conciliar de Ciudad Rodrigo, prueba fehaciente de su antigüedad”. Continúa 
añadiendo: “Debió ser muy concurrido este santuario, pues, tal hace suponer los res- tos de las dos 
calzadas, obras ciclópeas, hechas para facilitar la subida a los romeros” (23). 
Próxima a la ermita está el pozo de "La Nevera" o de la nieve obra de finales del siglo XVII. Fue 
construido por orden del Duque de Osuna, general de la frontera, fue construido por las tropas con 
guarnición en la  Sierra de Gata durante la Guerra de Sucesión, en el año 1662 (24). La nieve del 
invierno, colocada sobre una base de madera, en capas superpuestas separadas por paja y arcilla, se 
convertía en una magnífica nevera natural para fabricar hielo y abastecer a los pueblos de los alrede-
dores. Este pozo está revestido de sillares, es octogonal, tiene 5 m de diámetro de su boca y siete el 
total de su profundidad. Concretamente, a 100 m de "La Nevera" se encuentra la calzada polacas y 
en el viaje de Salamanca y Ciudad Rodrigo los ricos eclesiásticos de Villamiel para pasar temporadas 
en su palacio, que fue construido por don Andrés Xerez. 
Algunas leyendas surgieron entre los picachos y laderas de estos parajes. Concretamente en la falda 
de la sierra más alta de Extremadura, Jálama, donde se encuentra la ermita de San Casiano, oculta 
en un frondoso bosque y rodeada de cuevas, vivía un ermitaño, de nombre Martín, perteneciente a 
una distinguida familia cacereña. Los padres de Martín tuvieron dos hijos, Martín y José. Martín era 
díscolo y atrevido, mientras que José se distinguía por su sencillez y obediencia. Un día, Martín, des-
oyendo los consejos de sus padres, propuso su hermano que la compañía sea una cacería. José le 
advirtió, una y 1000 veces que no era prudente al propósito por desconocer ambos el manejo de las 
armas de fuego. No debe comerse se Martín cuando la puesta del sol salir los dos hermanos provis-
tos de escopetas y se integraron en el espeso bosque. Eligieron dos sitios de aguardo por donde se-
gún Martín, debían pasar algunos corzos. En actitud expectante estuvimos dos hermanos poco más 
de media hora, cuando el ruido de pasos, hizo suponer a Martín que se acercaba alguna pieza. Dos 
hermosos ciervos cruzaron a poca distancia de ellos. Martín montó la escopeta y son un disparo, al 
poco rato se oyó un lastimoso grito producido por una leñador a la que la bala le había atravesado 
un brazo. Poco tiempo después, Martín prometía ante un cuadro de la Virgen una penitencia como 
expiación del delito de su imprudencia. Transcurrieron 40 años desde los anteriores sucesos. Martín 
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era ya ermitaño de San Casiano. Se mantenía de las limosnas que recogían los pueblos inmediatos. 
En una cruda tarde de invierno, una imponente tormenta se formaba el espacio. Martín postrado de 
rodillas, ante un crucifijo que pendía de las paredes de una cueva próxima la ermita, fue levantarse 
cuando cuatro manos le sujetaron por el cuello. El ermitaño se incorporó como pudo y se encontró 
frente a frente dos hombres que le dijeron: ¡Venimos a por tu fortuna! 
Mi fortuna la tengo despreciada hace cuarenta años y mi vida ahora pertenece a Dios. ¡No mientas, 
venimos a por tu tesoro, y si nos lo niegas pagarás con tu vida! Saliendo de la cueva Martín le indicó 
a los dos hombres donde encontrarlo: ¿Conocéis el gran árbol llamado Matusalén? Está al terminar el 
Puente de los Gitanos, meted la mano en el hueco que hay en dicho árbol lo encontrareis. 
¡Si nos engañas pagarás con tu vida! –Volvieron a repetir los ladrones. Los bandidos rápidamente se 
encaminaron hacia el árbol que el anciano les había indicado, mientras, la tormenta lejos de amainar 
se mostraba cada vez más imponente, la lluvia era torrencial y los rayos caían cada vez con más fre-
cuencia. Al día siguiente, cuando la tormenta amainó, Martín se dirigió hacia el árbol Matusalén, al 
llegar vio sus pies los cadáveres de los dos ladrones carbonizados, tras rezar una oración por sus 
almas, metió la mano en el hueco del árbol sacando un libro con forma de pergamino en el que se 
podía leer “Tesoro del Alma”. 
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Imagen 2: Mapa de las Ermitas 
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Imagen 4: Detalle del interior del templo 
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Imagen 6: Nave única y testero 
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Imagen 10: Restos de la extinta Ermita de San Blas 
 



























































































































































































































































































































































































































































Imagen 26: Cruces grabadas en roca 
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